
O Desde tiempos lejanos se sos­
tiene una teorfa que general­

mente es cierta, aunque Freud esté bas­
tante up rado. Una mujer busca a una 
pareja tomando como punto de referen-

1. a padre. La relación filial es corn­
eja, bell a cuando hay menos edad, di­
il cuand o la niña se convierte en mu-

jer. En la miniserie "Una familia feliz", 
1ue estren a este domingo canal 13, esa 
pareja es la protagónica. Víctor Altamira 

su bija , la rebelde Silvia. Los actores 
ue le darán vida son Jaime Vade! y 

dia d1 Girólamo. 
Victo r Altamira es el ejecutivo má­

ximo de una gran compañia constructo­
ra. En u pasado fue un hombre de tea­
tro. En ese medio busca un novio la im­
petuosa Silv ia. Ahl, entre escenarios, cla­
ses de movi miento, actuación y libretos 
encuentra a Martin, un director teatral. 
Este es caracterizado por Cristián Cam­
pos. Una pareja muy taquillera. 

Vade! encarna a un hombre muy es­
pecial. Ven de casas y villas usando como 
promoción a su familia, una imágen en­
cantadora tanto como su slogan "La fa. 
milia e une con Altamira". Los posters 
le muestran junto a su mujer• Liliana 
Ross - su ya nombrada hija y su hijo 
Mauricio , Cristián Garcfa-Huidobro. Sin 
embargo oculta a Maritza, su hermana y 
copropietaria de la empresa, por una ra­
"li,u no muy simple. 

elly Meruane será Maritza, una 
l!l8-ler que en su juventud tuvo una gran 
desilusión amorosa. Está casi totalmente 

oquecida, es tierna, mágica. Siempre 
ü arreglando su ajuar de bodas. Ella 

~ra con gran paciencia, eternamente, 
regreso del hombre que amó. En la 

eompafiia constructora hay sólo uno que 
la defiende, Arnoldo, que interpreta 
Walter Kliche, ejecutivo de confianza. 

La familia feliz, aparentemente tan 
unida, no lo es en abs_oluto. Víctor Al­
tamira tiene una atractiva amante, Ita. A 

Patricio Achurra dirige a Anita Martínez, Walter Kliche, Jaime V~deU Y Cristián 
García-Huidobro, en un ensayo de "Una familia feliz". f!Uos caractenzan al personal 

ejecutivo de la empresa AUamira. 

este personaje, que no es la clásica mu­
jer perversa de las series mexicanas, lo 
caracteriza Anita Martinez. 

Personajes definidos 
"Yo soy Ita, la relacionadora pública 

de la empresa Altamira - dice Anita-. Soy 
la amante del dueño . Una mujer arribis­
ta, que todo lo hago en función de subir, 
no me importa nada lo que tenga que 
realizar. Soy calculadora . No es que no 
quiera realmente a mi jefe; creo que lo 
amo un poco. Pero lo uso ... es que me 
estoy preparando para no sufrir, sé que 
no será algo muy duradero, por eso a ve­
ces lo quiero y otras , lo detesto" . 

Esta conciencia clara que tiene Ani­
ta de su personaje se debe principalmen­
te al estilo de trabajo de Patricio Achu­
rra para dirigir a los actores. Antes de 
comenzar a ensayar, a memorizar los tex­
tos, él hizo un trabajo teórico de diez 
dlas, en los que explicó y discutió con to­
do el elenco el desarrollo de sus perso­
najes. No hay lugar a quejas, como en 
otras tele o mini series, en que los acto­
res reclamaban que no conocfan qué ha­
rlan eUos con el transcurrir del tiempo . 
Aqul está todo claro . 

Un director casi debutante 

Achurra deja su puesto de eterno ga­
lán para asumir el rol de director de ac­
tores. Es su primer trabajo en televisión, 
pero la dirección no es nueva para él. Es­
tá enseñando actuación hace mucho. 
Verlo dirigir es estretenido . Es tranqui­
lamente dinámico; su posición es alta­
mente profesional, la de los actores tam­
bién. A Walter Kliche, por citar un 
ejemplo, se le arranca una mirada coque­
ta hacia Anita Martinez. Patricio le se­
ñala que esa no es la intención, el actor 
lo asimila de inmediato. Igual le sucede 
a Anita: dice una frase con un dejo de ci­
nismo." ¡No -alerta el director- tienes que 
ser simplemente profesional y nada 
más". Anita repite en el tono de Achu­
rra. Perfecto. 

"Básicamente, éste es un programa 
de entretención. No pretende ser un es­
tudio socioeconómico ni otra cosa- habla 

Achurra- No hay truculencias, no tene­
mos que romper cinco o seis autos para 
entretener, como sucede con las series 
norteamericanas. Tampoco usamos poli­
cias super expertos, de esos que apuntan 
y dan directamente en la cabeza .¡No, de 
ninguna manera! . Sólo va!Dos a los con­
flictos de personas, en qumce capltulos. 
Además buscamos una identifica ción con 
el público , que va a re~onocer a los ~er­
sonajes, porque son chilenos, y tamb1en 
los ambientes de nuestro medio '·. 

El conocido hombre de teatro y te­
levisión agrega que no le gusta que es-

• Este domingo parte la 
miniserie de Sergio Vo­
d a novi c, en el horario 
que dejó "Anakena". 

• Jaime Vade! encarna a 
un empresario que se 
dedica a vender casas y 
villas, usando a su fami­
lia corno promoción. 

quematicen lo que se ha hecho en Chile, 
como cebolla . Como esas series hechas 
para conmocionar a la gente. Aquf no 
hay buenos buenos , ni malos malos. Con­
sidera que no es justo encasillar a los 
personajes o a las personas de ese modo. 
"Total, hasta los condenados del caso Ca­
lama alguna vez en sus vidas tienen que 
haber sido normales, hasta que ocurrió, 
lo que hicieron". . 

Visto sólo un ensayo y la grabación 
de un capítulo, se puede considerar un 
desafio . ¿Cómo se podrá lograr que en 
los tres primeros episodios, Cristián Gar­
cía-Huidobro, que hace un tfpico cuesco 
Cabrera, resulte antipático?. Con su "án­
gel", puede encarnar hasta un Otelo co­
mo el de Langlais, y seguir siendo ultra 
simpático . 

Por Rigoberto CanaJal 


